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a NUESTROS CONCURSOS ®
---  =:= -r= t^ - -— t= —~— 1

ez día J ° dei fosente mes Ía Dit^ección de ñ£BLlM G'JlñTJCO resoíaió acética deí æsuitado. 
obtenido, boi^ nuesti^a concutio.

Hubo de Íamentarse, una uez más, de ía desoíadofa abatía Que domina a cuantos a Ías 
ñi'tes Gálicas nos dedicamos.

Gs sensibíe, ¡j hasta cierto bunto imsorio, Que contando éstas con tan uaUosos eíementos, 
tan sóío un combañero, Gugenio Amor, se haga bre sent ado.

¿ñ gué obedece? bre^erimos no adiuinarío, bara no contrarrestar iíusión a ía benosa obra 
gue en hoíocausto deí ñrte hemos embrendido.

Quisiéramos gue nuestras baíabras siruieran de acicate hacia tantísimos eíementos como 
tienen nuestras brtes Gráficas g boder desbertaríes deí Íetargo en gue estos combañeros, bor desi­
dia, se haíían,- bero tememos gue ía reaíidad se batentice haciéndonos uer Ío Íastimosamente gue 
berdemos eí tiembo.

De antemano sabemos gue no hemos hecho nada nueuo aí fundar ñ£BCLhl GRfí TJCO, mas 
no bor eso negaréis gue si a esta legista fgue con ía nenia de nosotros hemos fundado/ acudiesen 
tantos cuantos tienen obíigación de brestaría su abogo, guizá ííegase a ser eí Código artístico 
gue tantísima ^aíta nos hace a Íos gue todo ío esberamos de Ías brtes Gráficas.

Huestra inguebrantabíe le bor ner de conseguir eíenar nuestro decaído ñrte, obíiganos a 
haceros un nueno g cariñoso ííamamiento de cooberación, tanto a batronos como a obreros, bues 
tened en cuenta gue abarte deí entusiasmo, tenemos un combromiso berenne, si es gue nos brecia- 
mos amantes deí ñrte gue tunimos a bien elegir.

Como aí brincibio de estas líneas decimos, Gugenio ñmor Diaz, obrero tíbógralo gue bresta 
sus sernicios en ía imbrenta de íos ¿^res. Banga g Combañia, caííe de ía 7ahona de ías Descalzas, 
número 6, g con domicilio en la calle de Zurita, 35, bf^al., Madrid, ha sido el único concursante, 
circunstancia gue ha obligado a la Dirección de ñBBUM GññHCO a no constituír el Jurado, bor 
creer no ha lugar a ello.

Ho obstante, reconociendo ciertas dotes en el trabado bt^esentado, las gue le hacen acreedor 
a su recombensa, g agradeciendo el entusiasmo demostrado bor este combañero hacia esta ñeuista, 
hemos creído cumblú’ un deber de iusticia otorgándole el bf'emio, consistente en 60 besetas, gue, 
como ga anunciamos a nuestros lectores, 50 nos las habían donado los Ó res. Menéndez g 
Cañedo.

Telicitemos a nuestro combañero Gugenio ñmor bor su trabado, el cual abarece en elbresente 
número, felicitación gue hacemos extensiua a los ^res. Banga g Combañia, no sólo bor haber 
salido de sus talleres la tarfeta bfemiada, sino bor haber dado toda clase de facilidades bara la 
efecución del trabado.

7erminaremos las bf^sentes lineas boniendo en conocimiento de nuestros lectores de Madrid 
g b>'ouincias gue sigue el concurso en uigor.

Gl bf^tnio g condiciones tiara boder bresentarse a él son idénticos en un todo al anterior, 
bara más detalles, uéase el número 4 de ñBBUM Gññ7JCO, en el cual abarecen las bases.

Gl blazo de admisión de trabados exbira el dia 3í de Gnero de Í9Í6.
Gsberamos, tanto de los batronos como de los obreros, bi'^starán a este concurso la bro- 

tección gue cada uno dentro de su esfera bueda, a fin de gue no se rebita en manera alguna el 
esbectáculo desolador del anterior concurso.

ñsi lo esbera g bor ello anticiba las más exbresiuas gracias
Bñ DJRGCCJOH.
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ERRORES áR^\MATICñLE5
=--------^ (PARÓ EL 5R. DIEZ 50LAZ) Ç^»^

Con verdadera complacencia 
leí en el número 5 de esta bene­
mérita revista, y bajo el mismo 

título que encabeza las presentes líneas, 
las atinadas observaciones que hace usted 
sobre el descuido que padecen algunas per­
sonas, pertenecientes o no a la imprenta, 
al escribir iodo, ioduro, iodado, en vez de 
yodo, yoduro y yodado (que es lo correc­
to), y al omitir el acento ortográfico de 
Candis, Molins, Dalmdu, Palóu y de otras 
voces por el estilo.

Pero, contando con la benevolencia de 
usted y de los señores Cid y Gelonch, voy 
a decir dos palabras sobre el adverbio asi­
mismo, que usted analiza por la circuns­
tancia de que muchos lo escriben sin acen­
to. Todo me parece muy bien y muy en su 
punto; pero no hay duda de que se cae en 
una equivocación o lapso, muy disculpa­
ble en los que escribimos, al declarar que 
dicho adverbio es palabra esdrújula. Si la

susodicha dicción se compone 
de estas dos: así y mismo, agu­
da la primera y llana la segun­
da, ambas deben conservar en la compo­
sición su peculiar acento prosódico y el 
acento ortográfico de así, como usted afir­
ma respecto de las voces compuestas, de 
acuerdo con la Academia y con mi Método 
de Ortografía Española, página 266. Y si 
esto es verdad, hasta el punto de que tan 
correctamente podemos escribir asimismo 
como asi mismo (pág. 168 de dicho Méto­
do), resultará acento prosódico en la sílaba 
sí y en la sílaba mis, porque no desapare­
ce ni se anula completamente ninguno de 
los dos al unirse ambas dicciones. Lo que 
sucede, por el contrario, es que el acento 
de mis, del segundo componente, lejos de 
anularse, se refuerza, convirtiéndose en 
acento predominante de la palabra com­
puesta para dar a ésta unidad y cohesión, 
mientras se debilita un tanto el de la pri­



mera dicción (Método, pág. 267, nota, y 
páginas 302 y 303). Todo esto ocurre, verbi­
gracia, en contrarréplica, décimoséptimo, 
Rioseco, Ríofrío, destripaterrones, voces 
en las que los segundos elementos o com­
ponentes llevan el acento principal o pre­
dominante, ya prosódico o hablado nada 
más, o ya hablado y escrito juntamente, 
como lo denuncia la pronunciación misma 
de tales voces al cargar la mayor fuerza 

en el segundo acento prosódico. Por es­
tas consideraciones, viene a concluirse que 
asimismo es voz tan llana como lo era mis­
mo antes de la composición, ya que el úl­
timo acento es el principal y el que decide 
en los vocablos compuestos, y que así lo 
revela también la pronunciación del citado 
adverbio.

Este es, al menos, el modesto criterio de 
su affmo. s. s.,

JULIÁN MARTÍNEZ MiER.

L ¿DE QUIEN E5 Lñ CULPA? d 
fe------- ---------------------- aá

Si para lo expuesto en la primera ^—'''^y clase de trabajos no dedicar a los 
parte de este artículo, publicado en (_ TI J aprendices que tienen a su cuidado
el número anterior y relacionado con 
la composición, basta una buena volun­
tad en maestros y educandos, siempre que 
los últimos se hallen impuestos en el cono­
cimiento de las reglas gramaticales, no su­
cede lo mismo para desarrollarse en los 
demás trabajos, por no llevarse a cabo su 
ejecución en la mayoría de las imprentas.

¿No podría la Escuela de Aprendices 
hacerse con algún material, que sería eter­
no, puesto que no habría de imprimirse 
con él, para facilitar, en dos o tres cursos, 
la enseñanza de estados, cuadros, ajuste, 
casados, imposiciones y remiendos?

Para ello no habría necesidad de hacer 
un gran desembolso, puesto que, con un 
buen profesor, muchas de las operaciones 
podrían ser planteadas y desarrolladas en 
el encerado. Además, los materiales po­
drían adquirirse de ocasión, pues, para el 
indicado uso, igual era que estuviesen más 
o menos gastados, siempre que no fuesen 
inservibles.

Mientras esto llega, que no lo creo difí­
cil y mucho menos imposible, podrían los 
regentes de las casas donde se hace toda

únicamente al materialismo de com­
poner. Podrían, al mismo tiempo que el 
alumno se va perfeccionando en la con­
fección de líneas, por el sistema de la en­
señanza mutua, irles imponiendo en todo 
lo que al arte concierne, empezando por 
los estados y cuadros.

Sabido es que los estados es aquella cla­
se de trabajo tipográfico que se hace para 
llevar la contabilidad en oficinas y casas 
comerciales, imprimiéndose solamente ca­
bezas y rayas y dejando en blanco las casi­
llas para llenarías después con escritura. 
Esta clase de trabajo, sencillísimo al pare­
cer, es de los que, dentro del arte, ofrece 
mayores dificultades; pues se da el caso de 
que dos terceras partes, o más, de los tipó­
grafos madrileños desconozcan por com­
pleto su confección; y de la otra parte, 
por falta de enseñanza primitiva, muchos 
hagan un estado sin conciencia de lo que 
hacen; saben construir tipográficamente, 
pero no saben repartir, no saben dar a 
cada casilla el valor de blanco que la 
corresponde con relación a lo que en ella 
haya de escribirse, y de conformidad con 



el papel en que el estado haya de adaptar­
se. Estas deficiencias, debidas en algunos 
casos a la falta de intuición, y otros, en su 
mayoría, a la de instrucción, originan gran 
retraso al confeccionar un estado, cuando 
éste no es rehecho, por la incertidumbre 
en la toma de medidas, teniendo en bas­
tantes casos que deshacer lo hecho, por 
hallarse mal repartidos los blancos.

¿A qué es debido esto? Al abandono en 
que se deja a los aprendices cuando se les 
entrega un trabajo especial, que no se les 
dice cómo deben ejecutarlo, ni el por qué 
de la ejecución en la forma que debe ir.

Toman las medidas como les parece, 
hacen el estado, van las 
pruebas al autor, y cuan­
do éste las devuelve es­
trechando unas casillas y en­
sanchando otras, ejecutan la 
obra sin saber el por qué de 
la modificación; ni se ente­
ran, ni nadie los dice los mo­
tivos, y así siguen y siguen, 
hasta que, algunos por in­
tuición, se van poco a poco 
penetrando del trabajo y lle­
gan a comprender la forma 
en que los blancos deben 
darse; pero otros continúan 
toda su vida obrando au­
tomáticamente. Deben te­
ner muy presente los en­

Insistimos una vez 
más en recordar a

' nuestros compañe­
ros de provincias 
la inefable satisfac­
ción que tendría­
mos admirando en 
las páginas de esta 
Revista sus artís­
ticas producciones

cargados de la enseñanza que la clase de 
trabajo que nos ocupa está sujeto a dos 
medidas distintas: una, tipográfica, para 
adaptar el estado al papel en que deba ir 
impreso y dar a las cabezas la medida de 
altura que deban llevar con arreglo a su 
contenido, y otra, convencional, o sea dar 
a cada casilla el blanco conveniente, en 
relación con lo que en ella haya de escri­
birse; para la primera, por estar reglada, 
tiene grandes facilidades el maestro y en 
corto plazo puede dejar al alumno impues­
to completamente en su conocimiento.

Para la segunda, el trabajo resulta más 
penoso, por tener que luchar con el mayor 

o menor discernimiento del alumno. Debe 
enseñársele a que el ancho de cada casilla, 
dentro de la medida general que para adap­
tar el estado al papel en que deba ir impre­
so se haya tomado, esté en relación con el 
contenido que en ella haya de escribirse; 
pero como los estados son infinitos y el 
texto muy variado, se hace necesario mucha 
fe y mucha constancia para no abandonar 
al alumno hasta que, adquirida una gran 
práctica, conozca, si no en todos por ser 
materialmente imposible, en la mayoría de 
los estados, el valor de sus casillas, que 
debe sacarse por lo que el contenido de 
las cabezas exprese. Otro de los trabajos 

de estadística es el cono­
cido con el nombre de 
cuadros; su confección, 

difícil para los cajistas llama­
dos paqueteros, resulta sen­
cillísima y de fácil compren­
sión para los que se hallan 
impuestos en el trabajo de 
estados, puesto que la forma 
de tomar las medidas tipo­
gráficas para adaptar el cua­
dro al lugar que deba ocupar 
éste es enteramente lo mis­
mo, teniendo la ventaja de 
que las convencionales, o 

sean las de adaptaciófi del 
contenido a las casillas, 
pueden hacerse sin difi­

cultad por hallarse el texto escrito en el 
original; pues se diferencia el cuadro del 
estado en que el estado, como digo ante­
riormente, lleva las casillas en blanco para 
escribir el texto, y el cuadro lleva todo el 
texto impreso; por tanto, el maestro, en 
esta operación, con los alumnos que se 
hallen impuestos en la confección de esta­
dos, no tiene que hacer otra cosa que 
enseñarles a vencer las dificultades que se 
presenten para acoplar los cuadros al lugar 
que deben ocupar, que consiste en la 
variación de tipo; pues como los cuadros, 
en la mayoría de los casos, van intercala­
dos en el texto de alguna obra, la medida 



debe ser la misma, o menor si asi convie­
ne, que la tomada para la composición de 
líneas, y de aquí que se haga necesario, 
para que el cuadro quede ajustado dentro 
de dicha medida, buscar el tipo mayor o 
menor, conveniente para hacerle. A ense­
ñar esto a la perfección debe tender el 
esfuerzo del maestro; pues la más pequeña 
duda que haya en su conocimiento basta­
rá para originar grandes retrasos en el 
trabajo. El cajista que no se halle bien 
impuesto en la forma de buscar el tipo 
con que ha de hacerse un cuadro para que 
su contenido quede bien adaptado dentro 
de la medida, forzada, que el cuadro ten­
ga, si la casualidad no se le depara pronto. 

tendrá que componer dicho contenido una 
o más veces, y deshacerlo después, hasta 
encontrar el que tenga adaptación. Estas 
deficiencias, que como digo originan gran­
des retrasos, son fáciles de evitar si se les 
enseña con reglas, que existen, cómo debe 
buscarse para encontrarse en muy poco 
tiempo, explicación que no doy aquí por 
no ser éste un tratado de enseñanza.

Después de hallarse los aprendices algo 
impuestos en las precedentes operaciones, 
se empezará con ellos la enseñanza del 
ajuste.

Alvaro Fernández Pola.

(Continuará.)

EL CILINDRO ? LA PLATINA

Conexión de sus puntos de contacto

Son de tanta importancia las reglas so­
portes del cilindro en la máquina de impri­
mir, como también el punto donde descan­
sa la presión y el nivel de grueso de la 
cama del cilindro respecto a la corona del 
mismo, que voy a permitirme reseñar algu­
nas consideraciones que me ha sugerido 
la observancia del descuido que algunos 
maquinistas tienen sobre el particular, y 
otros que, sin descuidar su importancia, 
ignoran la causa que tan buenos resultados 
les produce.

La conservación de la máquina depende 
en mucho de tener en cuenta la armonía 
que debe existir entre el cilindro y la plati­
na; toda buena impresión es debida a la 
relación de ambos factores citados; el des­
canso del maquinista y la producción reci­
ben grandes beneficios de la mencionada 
conexión; por tanto, pasaré a explicarlo y 
demostrarlo, en cuanto cabe al reducido 
límite de mis escasos méritos, para vulgari­
zar algo que un científico en mecánica haría 

mil veces mejor que el modesto maquinista 
que suscribe este más modesto trabajo.

Todos sabemos que la altura de los tipos 
es de 23 milímetros y medio, y, por tanto, 
la misma deben observar las reglas de la 
platina. Por otra parte, la corona del cilin­
dro en las máquinas modernas es en todas 
de un espesor de un milímetro y medio, lo 
que indica el grueso de pliegos y mantilla 
que debe llevar el cilindro para su presión, 
pues así las dos superficies corren paralelas 
bajo un mismo punto de contacto.

Si suponemos mayor altura en los clisés 
de la indicada, nos vemos precisados a le­
vantar el cilindro, defecto que implica sepa­
rarle de su centro y quitarle el punto de 
contacto que mecánicamente debe con­
servar, sucediendo exactamente lo mismo 
abultando el cilindro fuera del orden de su 
corona. Lo importante es, desde luego, 
fijar el cilindro como muchos ya hacen al 
montar la máquina, y en otras que por su 
construcción ya es inamovible; pero lo que







se quiere demostrar aquí es que esto debe 
y puede hacerse en todas, ya sean antiguas 
o modernas, por lo racional y utilitario.

Para conseguir lo antedicho basta, con la 
ayuda de un micrómetro de ingeniero, to­
mar la altura de un milímetro y medio con 
gruesos de papel, que servirá después para 
la cama del cilindro, y con una letra en 
buen uso encima de la medida antedicha, 
y todo sobre la platina, sin reglas, con el 
cilindro puesto en presión, se pasa dicha 
letra, que roce suavemente por todas partes, 
y entonces se fija el cilindro para no mover­
lo más y se ajustan las reglas soportes de 
la platina a la altura exacta de los tipos, 
esto es, de 23 milímetros y medio, y se 
conseguirá mover la máquina sin traqueteo 
alguno, porque todos los puntos coincidi­
rán. Claro es que el arreglo entonces debe 
hacerse quitando del cilindro tanto grueso 
como vaya poniéndose durante aquél.

Justifica lo antedicho un sinnúmero de 
dificultades que se presentan en el tiraje, 
tales como son: el remosqueo, el arranque 
del arreglo, el desclavado de los clisés, el 
estropear los tipos, la poca finura de la 
impresión y el desgaste prematuro de la 
máquina, en fin.

Si la altura de los clisés sobrepuja a la 
debida, avanza la platina al cilindro, yendo 
desacordes en el punto de presión, y si. 

por el contrario, el cilindro tiene más grue­
so que la corona, es éste el que se adelan­
ta, y entonces, en uno y otro caso, más 
que presión hay frote, y desde luego mala 
impresión.

Lo transcrito se comprende también con 
el siguiente raciocinio matemático: Según 
Adriano Meció, cuando el diámetro de un 
espacio circular es de 113 unidades lineales, 
el perimeíro del mismo es de 355 ídem; o 
de otra manera: si se multiplica por 3,14159 
cualquier diámetro, encontramos el períme­
tro de cualquier circunferencia. Ahora bien, 
si aumentamos el grueso del cilindro sola­
mente en una décima de milímetro que 
ordinariamente la representa un pliego de 
envoltorio corriente, la circunferencia del 
cilindro queda aumentada, según las reglas 
mencionadas, en 0,314 de milímetro, por 
lo que de ningún modo mejor puede com­
prenderse el frote, y no presión, resultante 
en relación del desnivel de las superficies 
platina o cilindro o de ambas a la vez, que 
de todo hay casos.

Si la exactitud matemática se tiene en 
cuenta, el movimiento de la máquina será 
uniforme y perfecto y, por tanto, su des­
gaste será producido según sus condiciones 
de solidez, nunca por el desconocimiento 
técnico del conductor.

Barcelona, 27-X-15. JOSÉ CAMPS.

||| LIÓERÓS NOCIONES DE HUECOGRABADO

Me permitiré tratar, aunque sea 
ligeramente, del huecograbado, que 
como procedimiento nuevo de impresión 
tiene sus inconvenientes y falta de práctica, 
que es la mejor maestra.

El huecograbado se compone de una 
serie de manipulaciones unidas entre sí y 
que el menor descuido en una de ellas 
entorpece y anula la marcha de las demás.

El huecograbado exige un gasto enor­
me en materiales y maquinaria, pero 

es un paso gigantesco en el arte de la 
imprenta, y, como su nombre indica, es un 
grabado en hueco; es decir, subir los blan­
cos y bajar los negros, que es lo contrario 
de lo que se viene haciendo hasta ahora en 
el fotograbado; y se compone de un cilin­
dro de cobre bien pulimentado, y un papel 



gelatinoso, llamado de carbón, el cual se 
prepara bicromatándolo para hacerle sen­
sible a la luz.

La primera operación que se hace es 
la imposición de planas de texto, que con­
siste en ir pegando en un cristal las prue­
bas de las planas tiradas en un papel de 
seda gomoso, las cuales hay que tirar con 
mucho esmero; encima del cristal en que 
se ha hecho esta imposición se pone otro 
para hacer la de positivas, y que exige 
un cuidado especial de los obreros que la 
ejecutan; cuando están hechas estas impo­
siciones, se llevan al cuarto del pasado; 
dicho cuarto se compone de dos prensas 
de aire comprimido y que una sirve para 
tramar o reticular el papel carbón bicro- 
matado, exponiéndole (a través de una retí­
cula finísima durante menos tiempo para el 
texto que para los positivos) a la acción 
de una potente luz; después de estar trama­
do, se hace en la otra prensa el pasado de 
la imposición de texto, o sea pasar por 
medio de la luz texto, viñetas, filetes y gra­
bados de línea al papel carbón, el cual nece­
sita cierto período de tiempo en cada inso­
lación; después se marcan las punturas que 

previamente se han hecho en el cristal de 
imposición y que sirven para hacer el ajus­
te en el cilindro de cobre; luego se hace 
el pasado de positivas, que necesitan más 
tiempo para la insolación; cuando están 
pasadas todas las imposiciones en el papel 
gelatinoso, se meten en un tubo de hoja de 
lata, para que no se velen, y se llevan al 
grabador, el que mete el papel en un baño 
de alcohol rebajado, para que se reblandez­
ca y poder pegarlo en el cilindro, cuidando 
de que ajusten las punturas; en seguida se 
pone en un baño de agua caliente, para que 
desarrolle y se despegue el papel, quedan­
do adherido al cilindro el bicromato y la 
gelatina, la que se disuelve dando vueltas 
al cilindro en el agua caliente hasta que 
quede el bicromato sólo con la impresión 
de las planas; cuando esto ocurra, se deja 
secar el cilindro; después de bien seco, se 
pintan con betún de Judea todos los blan­
cos que se vean que no debe atacar el per- 
cloruro, que es el que sirve para grabar; y 
con esto doy por terminado el ladrillo que 
quiero aportar a la obra que están levan­
tando en pro de las Artes Gráficas los ami­
gos Cid y Gelonch.

FÉLIX MARI.

^C^^^S){ ML SEÑOR T. MáRiNáS

Leyendo su artículo «Subsanando erro­
res», inserto en ALBUM GRÁFICO, núme­
ro 2, me encuentro con un caso sobre el 
que opino lo contrario de usted. 

Pone el cuadro siguiente para demos­
trar su mal efecto cuando 
se encuentran frente a frente 
la terminación de dos líneas 
verticales y otra línea hori­
zontal.

El efecto del presente cua­
dro no es agradable; pero 
antes de hacerlo como usted 

JEFES DEL

indica debiera ponerse en esta otra forma:

JEFES DEL

1.0

DISTRITO

2.0

porque, indudable­
mente, este caso es 
más fácil que leyén­
dose de arriba o de 
abajo. No obstante 

esto, me inclino a leer de abajo a arriba que 
no en sentido contrario, tal vez separándo­
me de la estética, pero entrando de lleno en 
su fácil lectura, caso muy atendible. Cuan­
tos casos se me presenten de esta índole tra­
taré de resolverlos sujetándome a medidas, 
y una vez bien dilucidado el caso se podrá 
adoptar como regla.

Pamplona, X-915. EDUARDO ALBENIZ,



®® TROPOLOGIA ®®

La voz abstracto viene del latín abstrac­
tas, participio de abstrahere, que significa 
quitar, arrancar, separar una cosa de otra. 
Todo cuerpo es extenso en longitud, lati­
tud y profundidad. Pues bien: si nuestra 
mente considera a la longitud como inde­
pendiente de la.latitud y de la profundidad, 
esta operación se llama hacer abstracción 
de la latitud y profundidad.

Hablando en general, el sentido abstrac­
to se verifica siempre que la mente consi­
dera una sola idea, desentendiéndose de 
todas las demás que natural y necesaria­
mente dicen relación con dicha idea. Tal 
ocurre cuando se consideran las propieda­
des de los objetos, sin pensar en ningún 
sujeto particular que las contenga, como 
cuando hablamos de la blancura, del movi­
miento o quietud de los cuerpos, sin nin­
guna consideración particular a determi­
nado objeto blanco o a determinado cuer­
po que se mueve o está quieto.

Es, pues, la abstracción una especie de 
separación que se hace mentalmente.

La idea que nos ocupa cuando hacemos 
abstracción se llama idea abstracta.

Por el contrario, llamamos sentido con­
creto al acto de considerar al sujeto junto 
con el modo, o al modo junto con el suje­
to; es decir, cuando la mente considera un 
sujeto tal cual es, formando un todo o con­
junto con sus propiedades. La voz concreto 
viene del latín concretas, participio de con­
crescere, que quiere decir crecer juntamen­
te, espesarse, coagularse, estar compuesto 
de otra cosa. En realidad, los adjetivos, 
en el sentido concreto, forman o constitu­
yen un todo con sus sustantivos; de consi­
guiente, el sentido concreto envuelve siem­
pre dos ideas: la del sujeto y la de su pro­

piedad. Ejemplos: este papet blanco, esta 
mesa caadrada, esta caja redonda.

Comúnmente hablando, la voz abstracto 
suele tomarse por lo mismo que satit, 
metafísico, como cuando decimos estas 
ideas son abstractas, es decir, piden medi­
tación, no se comprenden con facilidad, 
no entran por los sentidos. Nosotros debe­
mos entender por términos abstractos aque­
llos que denoten objetos que no existan 
realmente fuera de nuestra imaginación, 
que, como sabemos, es la facultad anímica 
que representa las imágenes de las cosas. 
Lana no es término abstracto, en atención 
a que la Lana existe. Por el contrario, 
belleza y fealdad son abstractos, porque 
aunque hay objetos que nos agradan por 
su belleza, a los cuales llamamos bellos, y 
otros que por su fealdad nos incomodan y 
los llamamos feos, no hay en realidad en 
la Naturaleza ningún objeto que sea deter­
minadamente la fealdad o la belleza. Tam­
poco existe un ser real y verdadero que 
sea la hamanidad, aunque en todas partes 
haya hombres.

La física no existe en la Naturaleza, no 
hay un ser particular que sea la física; los 
hombres hicieron primero muchas reflexio­
nes acerca de las operaciones de la Natura­
leza, y después llamaron ciencia física a la 
colección o conjunto de aquellas reflexio­
nes, o más bien a la idea abstracta a que 
se refieren todas las observaciones concer­
nientes a los seres naturales.

Casaalidad, saerte, destino, fortana, co­
sas que comúnmente personificamos cuan­
do hablamos, son términos abstractos. 
Como vemos suceder tantos fenómenos en 
el mundo, cuyas causas particulares igno­
ramos, se excita en nuestra mente en estos 



casos la idea indeterminada y vaga de una 
causa desconocida, a la cual damos el nom­
bre de casualidad, suerte, desUno, fortu­
na, por imitación a las ideas que tenemos 
de las causas reales que conocemos.

Cuando se dice, en términos aritméticos, 
tres pesetas, tres tipógrafos, tres maquinis­
tas, o, lo que es igual, cuando el número 
se aplica a uno o varios sujetos particula­
res, se llama número concreto; mas si deci­
mos tres y tres son seis, entonces tres y 
seis son números abstractos, por no estar 
contraídos a ningún sujeto particular; es 
decir, consideramos por abstracción al nú­
mero en sí mismo, o más bien la idea de 
número que hemos adquirido con el uso de 
contar.

Es, pues, evidente que los términos abs­
tractos, cuyo número es muy grande en 
todas las lenguas, no denotan sino afeccio­
nes de la mente, ni son otra cosa que ope­
raciones naturales de nuestro espíritu, en 
virtud de las cuales formamos otras tantas 
clases cuantas son las diferentes especies 
de impresiones particulares que en el dis­
curso de la vida nos afectan. Tropezamos 
en el mundo con hombres malos, bondado­
sos, avaros, modestos, cobardes, corteses, 
altivos, imbéciles, valientes, vengativos, 
aduladores, egoístas, discretos, alegres, 
liberales, complacientes, curiosos..., y acos­
tumbrados, como estamos, a dar nombres 
particulares a los seres y objetos reales de 
la Naturaleza, se los damos de consiguien­
te, por imitación, a las ideas abstractas, 
como si positivamente representasen seres 
o entes reales y verdaderos, y personifica­
mos las palabras maldad, bondad, avari­
cia, modestia, cobardía, cortesía, altivez, 
imbecilidad, valentía, venganza, adula­
ción, egoísmo, discreción, alegría, liber­
tad, complacencia, curiosidad...

Así vemos constantemente empleadas las 
palabras juventud por los jóvenes, el pro­
fesorado por los profesores, el clero por 
los clérigos, la magistratura por los magis­
trados, la nobleza por los nobles, etc. 
Igualmente, hallamos frases como las que 

siguen: la ignorancia es atrevida, la codi­
cia es insaciable, cuyo sentido es de todos 
conocido, y que constituyen sinécdoque 
DE LO ABSTRACTO POR LO CONCRETO.

La sinécdoque DEL NOMBRE APELATIVO 
0 COMÚN POR EL PROPIO, 0 VICEVERSA, 
recibe el nombre de antonomasia. La pri­
mera especie de antonomasia (nombre co­
mún por el propio) tiene lugar cuando 
queremos denotar que la persona o cosa 
de que se habla sobresale entre todas las 
demás que pueden ser comprendidas bajo 
el nombre común.

A los que más se han distinguido en 
alguna ciencia o arte se les da el nombre 
de aquélla o éste. Los griegos, cuando 
decían el Orador y el Poeta, entendían 
respectivamente por Demóstenes y Home­
ro, y los latinos, en vez de nombrar a Vir­
gilio y a Aristóteles, decían con frecuencia 
el Poeta y el Orador.

Cuando los teólogos quieren hablar de 
Santo Tomás, dicen el Doctor angélico; al 
célebre franciscano escocés Escoto le lla­
man el Doctor sutil, y a San Agustín, el 
Doctor de la gracia.

A nuestro genial satírico Francisco de 
Quevedo suele llamársele el Juvenal espa­
ñol; a Lope de Vega, el Fénix de los inge­
nios, y en la actualidad, entre literatos y 
aficionados a las letras, cuando se habla del 
Maestro o del Abuelo, se alude a la vene­
rable figura de Pérez Galdós, orgullo de 
España y honra de la humana especie.

Los adjetivos o epítetos que son nom­
bres comunes, aplicables a los diferentes 
objetos a que pueden convenir, se toman 
por antonomasia como nombres particula­
res; y así, el Diácono, el Casto, el Grande, 
el Monje, el Gordo, el Gotoso, el Noble, 
el Fuerte, el Santo, el Sabio, el Bravo, el 
Cruel, el Enfermo, el Impotente, el Con­
quistador, el Ceremonioso y el Grande se 
toman por los siguientes reyes de España: 
Bermudo I, Alonso II, Alonso III, Alon­
so IV, Sancho I, Bermudo II, Alonso V, 
Sancho 11, Fernando III, Alonso X, San-
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cho IV, Pedro I, Enrique III, Enrique IV, 
Jaime I, Pedro IV y Felipe IV.

La segunda especie de antonomasia se 
verifica cuando un nombre propio se toma 
por otro que es común o por un adjetivo. 
Según dicen, Sardanapalo, último rey de 
los asirios, fué un hombre viciosísimo y 
abominable. Pues bien: del hombre ente- 
ramente dado a los deleites se dice que es 
un Sardanapalo (con acento, impuesto por 
la costumbre).

El emperador Nerón fué de muy malas 
costumbres, decayendo en su tiempo la glo­
ria y poder del Imperio romano; además, 
fué tan cruel que mandó prender fuego a 
Roma, hizo dar muerte a su madre Agri­
pina, a su ayo Burrho, a su maestro Séne­
ca, a su mujer Octavia, a su dama Popea, 
al poeta Lucano y a unos cuantos más 
(¡qué bárbaro!): de aquí el decirse, de los 

príncipes que se le semejan, es un Nerón.
Mecenas, privado del emperador Augus­

to, protegió las letras y los literatos de su 
tiempo, y de aquí el llamar Mecenas a un 
personaje que dispensa su protección a la 
literatura y a los que la profesan.

Creso, último rey de Lidia, fué célebre 
por sus grandes riquezas: cuando quere­
mos denotar que alguien es sumamente 
rico decimos que es un Creso.

Dícese asimismo, por antonomasia, alu­
sión, metáfora, o por ironía, el Benjamín 
de una madre, de un padre, de una fami­
lia, aludiendo al hijo predilecto de Jacob.

Innumerables ejemplos pudieran ponerse 
de esta clase de antonomasia; pero es tarde, 
tengo sueño, y, sobre todo, el contador de 
la luz corre que es un primor.

MATÍAS Abad.
(Coniinuard.J

------- — SóúRENE5 V MÓRROQUINES

—^

us preparados y diversos estilos de ornamentación

La preparación de estas pieles para 
el dorado es lo más fácil que puede 
hallarse en el difícil arte del deco-
rado del libro, puesto que lo puede 
efectuar un aprendiz de dos reales; pero 
como los doradores se creen semidioses 
ante todos los demás del oficio, dejémoslos 
como lo aprecian y vamos a los prepa­
rados.

Todos los sagrenes, exceptuando el blan­
co y amarillo, llevan la misma preparación, 
que consiste en la siguiente fórmula:

En una vasija (si puede ser, de cristal) 
póngase agua clara y unas gotas de ácido 
sulfúrico, en cantidad que el ácido no 
llegue a quemar la piel. (Para evitar esto, 
existe la prueba, que es la siguiente: una 
gota, tomada con el dedo bien limpio, y 
posarla en la lengua; si se siente un peque-

flo picor, procurando que sea tenue, 
está bien la mezcla.) Procédase al 
lavado completo de la piel, y una
vez que esté bien mojada y que no 

conserve placas de humedad, dese una 
mano de clara fuerte. Claro está que esta 
preparación no permite el dorado inmedia­
tamente; al contrario, ha de ser preparada 
de un día para otro.

Observarán los operarios que no deja 
brillo la albúmina; no importa; es que al 
hacer la absorción de la humedad la piel, 
el preparado existe entre la miga y la flor 
de aquélla.

El sagrén blanco tiene su preparado como 
la vitela o pergamino blanco: Mézclese a 
clara fuerte una solución de almidón; al 
amarillo, unas hebras de azafrán. Estos dos 
preparados están exentos de ácido por su



sensibilidad y delicadeza. Y vamos con los 
diferentes estilos.

El más fácil, claro está, es el sistema 
generalmente usado por los que no saben 
emplear los hierros de dorar, que consiste 
en este procedimiento: Un recuadro a los 
tejuelos y una flor sencilla y pequeña al 
centro del trameado; viene después el sis­
tema italo-español, consistente en unos 
cuadros y cantoneras con flor al centro, y 
el francés, que introduce una pequeña 
reforma: una entrecalle en seco con hilos 
al costado, cantonera y flor grande que 
llegue a cuajar por completo. Sistema ale­
mán antiguo, de nervio a nervio, cuajado 
con hierros gruesos, ¡¡qué feoü; y, por 
último, el inglés cuajado, corrido de pie 

a cabeza, dejando un pequeño espacio para 
el rótulo.

Viene después otro sistema de los dos 
últimos mencionados, y coinciden, si no en 
todo, en parte. Ahora es todo lo contrario, 
hilos verticales con pequeños e impercep­
tibles remates, que dejan ver toda la her­
mosura y limpieza de la piel.

Todos estos sistemas los he practicado; 
pero con preferencia el francés, por ser 
más bonito y siguiendo las huellas de los 
maestros Shoeffer, Vinet, Gil, Martín. Orte­
ga, Pajares, Menard y Hernández.

Todos estos grandes artistas difuntos, 
unos que conocí personalmente y otros 
por sus trabajos, preferían ese método, y 
yo con ellos.

F. VILLORIA.

^^ OR/ACION ^^

Letras frías e insensibles como la muerte, 
que permanecéis en la caja impasibles ante 
las miserias humanas: yo os adoro.

Y os adoro porque representáis uno de 
los ramos más altos de la sabiduría humana.

Vosotras sois la mejor y la peor de las 
cosas: La mejor, porque ¿con qué puede 
hacerse mejores obras que con la Impren­
ta? Y la peor, porque empleándoos para el 
mal, ¿cuánto daño no se puede hacer con 
vosotras?

Vosotras sois las que transmitís al pue­
blo las ideas y pensamientos de los gran­
des sabios marcándoos en el papel; vosotras 
sois las que imprimís el triunfo de algún 
artista constituyendo su más ansiada felici­
dad, y vosotras anunciáis los fracasos de 
algún iluso, y siempre estáis insensibles, 
inmóviles, impasibles, cual si fuérais de 
piedra; bien es verdad que sois de otra 
materia todavía más fría: sois de plomo.

¡Gutenberg! ¡Loor a ti, que supiste cam­

biar la ruta de las cosas con la invención de 
la Imprenta!

¡Gloria también a Alemania, que supo 
tener un hijo tan benemérito!

Pero no dejáis de ser un instrumento del 
cual se sirve el hombre a medida de sus 
caprichos, aunque Gutenberg os creó sola­
mente para el bien.

Y cuando os distribuyo con acompasada 
armonía, produciendo en la caja un ruido 
unísono que repercute en la fibra más 
recóndita de mi corazón, mi espíritu se ele­
va a regiones más puras, y viene a mi pen 
samiento el recuerdo del gran sabio ale­
mán ¡GUTENBERG! ¡Loor a ti, hombre 
excelso!

Letras frías e insensibles como la muerte, 
que permanecéis en la caja impasibles ante 
las miserias humanas: yo os adoro.

MARIANO Giménez Sarriá.
Zaragoza (Jak Jipsom)



= ACUSE = 
DE RECIBO

En el número 5 de esta \^^| | | | |
Revista dimos publicidad a una 
carta abierta que nos dirigió 
nuestro compañero Francisco Ramos 
del Rivero. Vamos a contestar a tan 
laudable idea; mas antes de entrar de 
lleno en la exposición de nuestro cri­
terio hemos de protestar de los inmereci­
dos elogios que amablemente nos dirige en 
su carta nuestro colaborador, no sin hacer­
le presente la inmensa satisfacción experi­
mentada por Album Gráfico al ver que 
aún hay jóvenes que se preocupan de tan 
trascendental problema cual es la enseñan­
za del aprendiz, primordial y sólida base 
de regenerar nuestro Arte.

El dilema en que nos coloca es de los 
más escabrosos, y hasta tal punto lo es 
porque, faltos de la capacidad intelectual 
precisa, tememos que nuestra tosca pluma 
no sepa transmitir al lector la magnitud de 
nuestra idea, que no es exclusivamente 
nuestra, puesto que late en todos los cere­
bros de cuantos ansian ver tan noble Arte 
a la altura que en países más afortunados 
que el nuestro ha tiempo alcanzó.

Mas si al expresamos a nuestro modo 
incurrimos en el delito de zaherir sus­
ceptibilidades, dignas de nuestro respeto, 
esperamos nos perdonarán nuestra falta de 
expresión.

Inspirado en sanos sentimientos, propó- 
nenos crear una Agrupación de antiguos 
alumnos que tuviera por objeto favorecer 
la cultura de los aprendices. ¡Laudable y 
magno proyecto! Mas, ¿quién velaría por 
la cultura de la Agrupación?

Aseguraríamos que la inmensa mayoría 
de los que obtuviesen la merced de formar 
la Agrupación no lo aceptarían por múlti­
ples disculpas que expondrían, las cuales 
estarían ilógicamente basadas en que es 
mucho más bonito censurar la labor ajena

Í que hacer algo por cuenta 
propia; los que lo aceptaran, 
habrían de cansarse en seguida 

ante el sinnúmero de inconvenientes 
C) que a su paso saldrían, aparte de la 

crítica, que no sería en grado míni­
mo. Es doloroso decirlo, pero callar-

lo sería impropio de quien ama la verdad 
y conoce dónde y por qué existe el mal.

Apreciando en cuanto vale la magna obra 
de nuestro colaborador, creemos que, dado 
el caso de poderse constituir dicha Agrupa­
ción, no habría de dar esos opimos frutos 
que de ella espera el Sr. Ramos.

Ya que tratamos de defender la cultura 
del aprendiz, creemos más conveniente— 
con permiso de nuestro colaborador—edu- 
carie desde sus comienzos.

¿Cómo? Vigorizando la enseñanza que 
en la Escuela de Aprendices Tipógrafos se 
recibe.

Mil veces hémonos lamentado todos de 
por qué ha de estar tan decaído nuestro 
Arte; mas nunca hemos tratado de ver 
cómo podríamos solucionarlo.

¿Aceptaríais una solución que, si no en 
todo, remediaría en mucho el actual estado 
caótico de enseñanza?

A vuestro acendrado amor al Arte expo­
nemos la ideíca.

Puesto que el mal radica de la Escuela, 
y teniendo en cuenta que ésta fué creada 
por la Asociación General del Arte de Impri­
mir, dirijámonos a ella todos, como si fué­
ramos un solo hombre, en demanda de una 
reconstitución progresiva.

Podríamos basar la petición en estos o 
parecidos términos:

1 .® Reglamentación del aprendizaje y 
prohibición absoluta en los talleres de todo 
el que no vaya provisto de un certificado 
del Director de estudios de la Escuela.

2 .° La enseñanza habría de ser prácti­



ca, no teórica, y los exámenes donde se 
aquilatasen los conocimientos del alumno 
serían por medio de modelos ejecutados 
por ellos y sin dirección de nadie; y

3 .° A fin de que la Escuela adquiera el 
material para las clases, nos compromete­
mos los asociados a satisfacer diez céntimos 
semanales, que se recargarían en la cuota 
de cada semana. (Este insignificante recar­
go nos daría un total de siete mil pesetas 
al año.)

Y entonces era cuando de estos alum­
nos que hubieran aprovechado los cursos 
podría formarse la Agrupación, no ahora, 
que desconocemos lo más rudimentario que 
exige el trabajo moderno.

No obstante lo transcrito, puede contar 
nuestro compañero Francisco Ramos del 
Rivero con nuestros escasísimos conoci­
mientos para cuanto podamos serle útiles 
en pro de su laudable idea.

ISIDORO Cid.

^ La enseñanza práctica en la encuadernación »

El poco tiempo que tengo libre, debido 
a mis ocupaciones personales, lo dedico a 
leer la económica prensa, porque la subven­
ción que tengo asignada para este recreo es 
muy corta. En El Imparcial del día 11 
he leído un artículo que se titula «En la 
Escuela de Artes Gráficas». Se refiere el 
artículo en cuestión a que el señor ministro 
de Instrucción pública giró una visita a 
dicha Escuela, que no pasará de ser más 
que otro departamento burocrático y otra 
carga más para el Erario de la Nación, y 
digo esto, sin querer herir susceptibilida­
des, porque en las artes (y he de hablar del 
mío) la enseñanza ha de ser práctica. El 
señor ministro habrá encontrado dicha Es­
cuela muy limpia, incluso la herramienta, 
y muy bien coleccionados todos los traba­
jos de las Artes Gráficas,

Ha felicitado a los señores profesores por 
lo bien repartido que está el local para las 
diferentes clases que se cursan.

Y aquí viene lo que yo quiero demostrar, 
sin censuras y sin querer molestar a ningu­
no de mis lectores. Dicha Escuela de Artes 
Gráficas le costará al Estado unas 30.000 
pesetas anuales, y sin querer meterme en 
más profundidades os demostraré que en 
dicha Escuela nada se aprende, porque los

que asisten a ella llevan los trabajos que eje­
cutan aprendidos porque los cursan en los 
talleres, luego los verdaderos profesores son 
los maestros de los talleres donde dichos 
individuos trabajan, y conste que no quie­
ro decir con esto que los señores profesores 
que dirigen las Artes de ese Centro docen­
te sean ineptos para ello. Yo entiendo que 
esa Escuela debía ser igual que las Acade­
mias del Ejército, o sea Escuela para salir 
oficiales. Todos los años debiera existir una 
propuesta para ingresar en la Escuela, y 
cada maestro enviaría un aprendiz de los 
que tuviera más adelantados y que, a su 
juicio, mereciera la condición de ser exa­
minado por un Jurado compuesto de varios 
maestros, y en esto se mirarían muy bien 
los dueños (por amor propio y pugilato) y 
cuidarían de la enseñanza, hoy un tanto 
abandonada, debido no a ellos, sino a 
las competencias, y no artísticas. Si cada 
oficial tuviera asignado un aprendiz para 
auxiliarle en las diferentes operaciones que 
tiene la encuadernación (en la mayoría 
de ellas juega buen papel el aprendiz) y 
dejase de existir la competencia entre los 
maestros, no suprimiendo muchas opera­
ciones que hoy se suprimen debido a lo 
anteriormente expuesto, no cabe duda que
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en el taller donde trabajasen dos o más ofi­
ciales se esforzarían por ver cuál de ellos 
sacaba mejor aprendiz.

Estos aprendices ingresarían en la Escue­
la con la enseñanza práctica, siéndoles sólo 
necesario la teoría, porque no todo estriba 
en conocer las diferentes operaciones de 
que consta la encuadernación de un libro, 
sino que en todas las Artes donde se em­
plea la maquinaria el operario ha de tener 
conocimientos de ella. ¡Cuántas veces se 
avisa al mecánico sin necesidad, causándo­
le molestias solamente! Un ruido extraño, 
una polea que no da las evoluciones natu­
rales, es lo suficiente para que inmediata­

mente se avise al mecánico, y todo se redu­
ce a que un surtidor de grasa esté seco, 
un tornillo flojo, las escobillas del motor 
sucias, etc., etc. El mecánico no cobra 
nada porque su trabajo no ha tenido impor­
tancia para ponerlo en factura, y solamen­
te se le ha molestado; la máquina ha esta­
do parada, y el perjuicio lo ha sufrido el 
dueño, por su culpa, por no cuidarse de 
que el operario que está al cargo de una 
máquina tenga los suficientes conocimien­
tos de ella.

SIMÓN LÓPEZ SOLDEVILLA.

(Continuará.)

En estos mismos instantes acabo de dar 
por terminada la primera lectura de una 
Gramática castellana recientemente publi­
cada. Ella, como la que de muchas otras 
Gramáticas tengo hechas, me ha sumido en 
un mar de meditaciones, que, bien debati­
das, sería muy fácil que pudieran resumirse 
en la siguiente pregunta: ¿Cuál es la autori­
dad de la Academia de la lengua? Por lo 
menos, en la tal pregunta resumo siempre 
yo las dichas meditaciones.

Por desgracia o por suerte, no he de esfor­
zarme en demostrar con pruebas irrefutables 
lo discutidas que han sido, que están siendo 
y que serán las disposiciones de la Acade­
mia. A la vista de todo el mundo está la 
prueba, y nosotros, los obreros tipógráfos, 
estamos todos los días, mejor que tocando, 
sufriendo las consecuencias. Puedo, pues, 
seguir adelante sin detenerme para nada en 
hacer la dicha demostración, harto dolorosa 
por otra parte. Es natural, por consiguiente, 
que ante lo que es la realidad innegable. 

nos preguntemos todos, y de una manera 
más especial los afectados de un modo tan 
directo como los tipógrafos, quiénes tienen 
razón: si la Academia, o los escritores que 
discuten las reglas que aquélla da.

Aparte de que una respuesta a la anterior 
pregunta exigiría mucho espacio y más de 
media docena de números, no ha sido pre­
cisamente Ía intención de responder cum­
plidamente a la repetida pregunta la que me 
ha movido a llenar las presentes cuartillas. 
La intención que esta vez mueve mi pluma 
es la de expresar la opinión que me merece 
lo que sucede cuando mis compañeros de 
trabajo tienen libertad para seguir las reglas 
gramaticales que mejor sean de su gusto.

Lo que ocurre, igualmente lo sabemos 
todos. Un mismo original, si no lo compo­
ne siempre un mismo cajista y lo corrige un 
mismo corrector, pocas veces sale compues­
to igual. ¡Así andamos de unidad y de 
buen gusto, como si nos sobraran por tone­
ladas! Muy lejos de mi ánimo censurar a mis 



companeros por no aceptar, con ojos cerra­
dos, todas, absolutamente todas las reglas 
salidas de la Academia. ¿Cómo puedo 
hacerlo, si yo mismo no acepto todas las 
reglas que la Academia tiene puestas en 
vigor? Lo que censuro es que, cuando se da 
el caso citado, esto es, cuando se tiene 
libertad para seguir las reglas que más nos 
agradan, no se sigan las reglas de la Aca­
demia, que es lo que yo hago, no pocas 
veces contra mis particulares opiniones.

Se me objetará, por la parte de los com- 
pañeros que no aceptan las reglas de la Aca­
demia, por qué no seguir las reglas de sus 

autores favoritos en los casos expresados, 
en lugar de las de la Academia. Por la sen­
cilla y poderosa razón, apoyada a la vez en 
otras sencillas y poderosas razones que otro 
día se expondrán, de que el buen gusto y 
la unidad que tanto debemos mirar de 
conseguir no es posible obtenerlos sino 
siguiendo las reglas de la Academia.

«Por lo demás», hágase la prueba, que no 
es ni puede ser costosa por ningún concep­
to, y se comprobará al instante la certeza 
de lo consignado. ¿Se acepta la propuesta?

Claudio Kozzuew.
Mataró (Barcelona).

^^==^==:^^==== IMPRENTA ALEMANA r~ -J=:

¿Qué decir de este bello suplemento que no empa­
ñe su aspecto artístico? Los merecidos elogios que 
nosotros pudiéramos tributarle se los habrán hecho 
nuestros lectores sin necesidad de tener que exami­
narle con detenimiento. Su brillante colorido, el 
exactísimo ajuste, la limpieza sin mácula y lo artís­
ticamente que están colocadas estas tres hermosas 
losetas obligan a ello.

Nosotros, en justa equidad, hemos de hacer resal­
tar que, dado lo avezada que está esta acreditada 
casa a tales producciones, no es exclusivamente este

trabajo el que pudiera serviría de sólida reputación, 
pues sólo es una pequeña prueba de los múltiples 
trabajos artísticos a que se dedica.

ALBUM Gráfico se asocia al buen renombre que 
en el Arte se ha conquistado la Imprenta Alemana 
y envía una de sus más entusiastas enhorabuenas 
a D. Fernando Oviedo y a D. Narciso Cuspinera; a 
aquél por el buen gusto en la selección de los traba­
jos y pericia con que regenta la casa, y a éste por el 
exquisito arte derrochado en la impresión del traba­
jo que toscamente reseñamos.

=:==^^=:= LITOGRAFÍA DE ANGEL ALCOY Y C.“ -=

Dos bellos modelos de menús en cromolitografía 
a diez colores formaron el suplemento artístico que 
de esta casa publicó en el número pasado Album 
Gráfico.

En ellos hemos podido apreciar bellas dotes del 
arte litográfico, como asimismo hemos admirado el 
esmero con que se ha hecho su impresión, el perfec-

=^==í====== IMPRENTA

La tricromía que esta casa nos envió el número 
anterior merece los honores del elogio. La pulcritud 
de su limpieza, el ajuste y el colorido, son Íos facto­
res que requieren tal fallo. Si la meticulosidad fuese 
nuestra norma, algo hubiéramos objetado.

-^ — IMPRENTA DE

Estamos seguros que si al trabajo que esta casa 
remitió el número anterior le dedicáramos los elo­
gios que merece, nuestros lectores verían en ello 
algo de simpatía hacia sus autores.

Mas afirmamos que si supieran las condiciones en 
que se ha ejecutado, verían que nuestras palabras, 
lejos de ensalzar, estaban basadas en una justa equi­
dad. El primero en reconocer sus defectos ha sido 

to ajuste de sus múltiples colores y el arte que reve­
la eí pincel del dibujante.

El generoso desprendimiento de los Sres. Angel 
Alcoy y C.^ en holocausto de esta Revista nos obli­
ga, no sólo a nuestro infinito agradecimiento, sino 
a que, por la índole del trabajo, les enviemos una 
cordial y entusiasta enhorabuena.

HELÉNICA • ---- ~ -

Mas lejos de una critica rectilínea, agradeciendo 
en cuanto vale la tricromía que nos han remitido, 
unimos nuestro entusiasta parabién a los muchos que 
por sus merítisimos trabajos se han conquistado los 
Sres. Sierra y Gallego.

JUAN PÉREZ .-;=-■■ .=:---------

Album Gráfico, como también ha sido él el ente­
rado de la forma en que se ha ejecutado, circunstan­
cia que le obliga a reconocer en sus autores una 
fuerza tal de voluntad, que incurriría en una descor­
tesía al no enviarles su parabién por los laudables 
deseos que han demostrado con su trabajo nuestros 
queridos compañeros Rafael Marcote, tipógrafo, e 
Higinio Alcántara, minervista.

Gsta Revista está comt2U.esta e imáfesa en los talleres tifiográ/icos de ñ. Marza, calle de ¿an Hermenegilda, 32 dafida. Telefona 1.977. Madrid
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